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Redacción

La imperatividad de las normas no impide la
posibilidad de transigir, siempre que el resultado
del acuerdo sea conforme al ordenamiento

El Pleno de la Sala Primera del Tribunal ha estimado el recurso de casación interpuesto por Ibercaja 

frente a la sentencia de la Audiencia Provincial de Zaragoza que, confirmando la de primera instancia, 

había declarado la nulidad de la cláusula suelo y su posterior novación mediante contrato privado.

Los compradores de una vivienda, que ostentan la condición de consumidores, habían otorgado dos escrituras

públicas de préstamo en el año 2007, la primera de ellas subrogándose en el préstamo hipotecario del

promotor, novándolo y ampliándolo, y la segunda de ellas para contraer otro préstamo para financiar la

vivienda. En ambos casos, se establecía un primer año de préstamo a interés fijo y, transcurrido el primer año,

un préstamo a interés variable, donde se contenían unos límites máximo y mínimo a la delimitación del tipo de

interés.

Habiéndose dictado la sentencia 241/13, de 9 de mayo, de esta sala, por la que se declaraba la nulidad de

cláusulas suelo de determinadas entidades bancarias por falta de transparencia, con fecha 28 de enero de 2014

las partes suscribieron sendos documentos privados por los que acordaban un suelo del 2,25%, con renuncia

expresa de acciones. El Pleno de la sala considera que ambos contratos no son novaciones sino transacciones,

en la medida en que se conciertan en un momento en que existía una situación de incertidumbr ...
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